OFICIO 


Del  comisionado  de  la  Asamblea  de  Colchagua 

Al   Sr.  Ministro  de  Relaciones  interiores. 


Santiago  marzo    12    de   1828. 

COMO  encargado  de  la  Asamblea  de  Colchagua  para  solicitar  el 
remedio  a  los  males  de  aquellos  pueblos  desgraciados  ,  he  tenido 
el  honor  de  presentarme  al  Excmo.  Sr.  Vice-Presidente  y  á  V  S  • 
hoy  debo  continuar  en  mi  comisión ,  porque  el  mal  se  aumenta,' 
esperando  que  la  bondad  de  V.  S.  lo  haga  presente  &  S.  E.  e 
Sr.    Vice-Presidente    de  la   República. 

Fueron  repuestos  el  gobernador  Silva  y  el  cabildo  de  San  Fer- 
nando. No  han  salido  vanos  los  temores  de  la  venganza  mas  atroz. 
t  -  'm ™d3ente  .sabe  J*  Ia  proscripción  de  los  dos  diputados  don 
José  María  Palacios  y  don  Javier  Lira,  dispuesta  por  estos  simu- 
lacros  de  autoridad.  Don  Clemente  Ramírez,  diputado  también  ha 
sido  mandado  prender  como  lo  notará  V.  S.  en  su  carta  que  acom- 
paño. Ya.  estarla  yo  con  grillos ,  si  no  me  hubiese  precabido  de- 
teniéndome en  ésta  ciudad.  Don  Pedro  Rencoret  y  don  Juan  José 
^cne^nique  diputados  aguardaban  igual  suerte.  Muchos  otros  vecinos 
han  huido  de  sus  hogares  ;  y  á  ésta  hora  supongo  llena  la  cárcel. 
Hay  un  espionaje  en  los  caminos  severísimo,  para  interceptar  toda 
correspondencia.  Puedo  presentar  á  V.  S.  en  el  momento  ,  dos  sir- 
vientes de  mi  casa  sorprendidos.  Es  decir,  debe  ser  víctima  todo  el 
que  no  es  amigo  de  Silva.  No  hay  remedio.  Cuando  no  se  respe- 
tan las  primeras  autoridades:  cuando  se  usurpan  todas  las  facultades- 
cuando  se  rompen  las  garantías  ,  y  cuando  no  se  teme  á  la  fuer- 
za, olvidándose  el  hombre  de  la  opinión,  no  queda  mas  arbitrio  que 
o  entregar  el  cuello  ó  esperar  el  consuelo  del  que  dispone  de  las 
armas.  Los  excesos  no  pueden  ser  mas  públicos.  Yo  Heno  mi  de- 
ber exponiéndolos  y  ofreciendo  á  V.  S.  los  sentimientos  de  mi  ma- 
yor  consideración. 

José  Tomas  Aegomedo. 


m;ü?  \~¡  DesPues  *>  P^0  este  oficio .  he  sabido  que  el  delito  de  don  Clemente  Ra- 
mirez,  de  los  diputados  de  la  Asamblea,  y  primeros  vecinos  de  San  Fernando  ha  sido 
procurar  reunirse,  para  nombrar   apoderados;  que  representasen  talmente  ante  la  'auto. 

ttzsattoir sufre  San  Ferna  Jo  r. "— *  &5SXSZ 

-W  f1°S  Tmrabks  á  effto.de  mantener  ocultos  sus  crímenes,  es  probado  que  sornren- 
«re"o     áí  mUmCo°rínZ0t„derÍaSM0n  el  atentad°  de  P"-**¿ <™  r*uboraI  Soberá^Con"- 

^¿SZttJZg¿7m5Sl nombrados  por  Silvaa,caldes  territoriaks 
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